
Página 1 de 17 
Escuela Sabática Maestros (PDF) 

www.escuelasabaticamaestros.com 
Lección 8: LA FE 
2do Trimestre, 2026 

Lección 8: Para el 23 de mayo de 2026 

LA FE 
Sábado 16 de mayo_____________________________________________________________ 

 

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Marcos 8: 11, 12; Mateo 15: 21–28; Lucas 
7: 1–10; Efesios 2: 8; Hebreos 11; Apocalipsis 14: 12. 

PARA MEMORIZAR: 

«La fe es la certeza de lo que esperamos, la convicción de lo que no vemos» (Heb. 11: 1). 

lguien dijo en cierta ocasión: «La fe es como el wifi. Es invisible, pero tiene el poder de 
conectarte con lo que necesitas». De hecho, la relación con Dios no es posible sin fe. 

¿Cómo está tu fe hoy? ¿Ha tambaleado tu fe en Dios alguna vez? Tal vez hayas experimentado 
algo que te ha desafiado hasta el punto de no saber cómo seguir adelante en tu relación con Dios. 
¿O es tu fe como una rosa que se desarrolla a partir de un frágil tallo hasta convertirse en una bella 
flor que llena con su fragancia el lugar donde se encuentra? «La fe es la certeza de lo que 
esperamos, la convicción de lo que no vemos» (Heb. 11: 1). No es algo que podamos generar, sino 
que está en consonancia con «la medida de fe que Dios repartió a cada uno» (Rom. 12: 3). La fe 
es un don de Dios (Efe. 2: 8, 9) y solo es posible gracias a lo que Dios ya está haciendo en nosotros 
y por nosotros. 

Esta semana exploraremos el tema de la fe: qué hacer con la duda y la incredulidad; en qué 
consiste, según Jesús, una fe sólida; y qué significa tener «la fe de Jesús». 

  

A 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Necesitamos proveernos del mismo espíritu que animaba al Señor Jesucristo. Cristo trabaja en 
nuestro favor; ¿trabajaremos nosotros por Cristo, en sus líneas? Niños, cultiven la paciencia y la 
fe y la esperanza. Que el Señor aumente el gozo de nuestra fe en este Intercesor eterno. No dejen 
que pase un solo día sin que comprendan la responsabilidad que tienen ante Dios frente al sacrificio 
de su Hijo unigénito. Jesús no recibe ninguna gloria de alguien que se transforma en un acusador 
de los hermanos. Que no pase ni un solo día sin que nos ocupemos de sanar y restaurar heridas 
viejas. Cultivemos el amor, y que de nuestros labios no escape ninguna palabra de malas 
sospechas. Cerremos esta puerta de inmediato, y mantengámosla cerrada; abramos la puerta desde 
donde Cristo preside, y mantengámosla abierta, porque conocemos el valor del sacrificio de Cristo 
y de su amor inalterable. Bebamos las aguas refrescantes de la vida que proceden de las fuentes 
del Líbano, pero rehusemos las aguas turbias del valle: los oscuros sentimientos de sospecha. Hay 
mucha veracidad en la causa, pero ¿echaremos a perder la fragancia de nuestro espíritu porque 
otros se visten de amargura? Dios no lo permita. Ni siquiera una décima parte de las malas 
sospechas es digna del tiempo que dedicamos a considerarla y a repetirla. Arranquen de sus 
palabras toda severidad; hablen con dulzura; mantengan inalterable su confianza en Jesús. 

Tenemos un Abogado viviente que intercede por nosotros. Entonces, en principio 
transformémonos también en abogados en favor de los que yerran. “Y teniendo un gran sacerdote 
sobre la casa de Dios, acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, purificados 
los corazones de mala conciencia, y lavados los cuerpos con agua pura. Mantengamos firme, sin 
fluctuar, la profesión de nuestra esperanza”. Hebreos 10:21-23. Él es un fiel sumo sacerdote en 
todas las cosas que pertenecen a Dios. 

Entonces, mientras él trabaja por nosotros, nosotros también trabajemos con igual interés y fervor 
para promover la unión entre unos y otros. Cristo oró para que nosotros participáramos de la misma 
naturaleza y unidad que existían entre él y el Padre. En todo lo que hagamos, esforcémonos por 
promover la confianza y el amor entre los hermanos, y de este modo contestaremos la oración de 
Jesucristo… No todas las posiciones e ideas que tienen acerca de sus hermanos son correctas… 
Coloquemos de lado todas estas imaginaciones y malas sospechas; mantengámonos estrechamente 
unidos con Cristo y pensemos en el rico ánimo que nos ha concedido, para que al mismo tiempo 
nosotros lo podamos compartir con los demás… Que la envidia y los celos se ahoguen en la 
corriente amorosa que procede de la fuente del amor de Dios. El pedido de ayuda de los que están 
próximos a perecer halla cabida inmediata en sus oídos. “Porque él librará al menesteroso que 
clamare, y al afligido que no tuviere quien le socorra”. Salmo 72:12 (Exaltad a Jesús, 3 de 
noviembre, p. 315). 
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Domingo 17 de mayo____________________________________________________________ 

¡SOLO DAME UNA SEÑAL! 

Quizás hayas oído a alguien decir: «Si pudiera ver cómo se divide el Mar Rojo, o el maná cayendo 
sobre la tierra, o a Jesús curando a un ciego, creería». Tal vez tú mismo hayas tenido ese tipo de 
pensamientos alguna vez. 

Sin embargo, ¿podría ser más fácil para nosotros tener fe que para quienes vivieron en los tiempos 
bíblicos? Los israelitas no poseían la totalidad de la Biblia, ni tenían, como nosotros, una larga 
historia previa que pudieran mirar retrospectivamente. Moisés destacó la importancia de mirar 
hacia atrás para recordar la guía y la bondad de Dios (ver Deut. 4: 7-10; 8: 2, 3). A diferencia de 
los israelitas, nosotros disponemos de seis mil años de historia bíblica (ver Juan 20: 30, 31). 

Cada generación quiere una señal, y la nuestra no es diferente. No obstante, las señales están a 
nuestro alrededor. Si lees Mateo 24, verás cuántas señales profetizadas se han cumplido y se están 
cumpliendo incluso ahora, ante nuestros propios ojos. 

En la época de Jesús, la gente quería una señal de que Jesús era realmente el Hijo de Dios a 
pesar de que habían sido testigos de muchas señales de ello. ¿Cómo respondió Jesús? (Ver 
Mar. 8: 11, 12). 

Marcos 8: 11-12 
 

11 Vinieron entonces los fariseos y comenzaron a discutir con él, pidiéndole señal del cielo, para 
tentarle. 12 Y gimiendo en su espíritu, dijo: ¿Por qué pide señal esta generación? De cierto os digo 
que no se dará señal a esta generación. 
 

¿Discutimos con Jesús y lo ponemos a prueba como hicieron los fariseos? ¿Le hacemos suspirar 
profundamente (Mar. 8: 12) por nuestra falta de fe, a pesar de que ya nos ha dado todo lo que 
necesitamos para creer? 
 

«Estas señales no eran lo que los judíos necesitaban. Ninguna simple evidencia externa podía 
beneficiarlos. Lo que necesitaban no era ilustración intelectual, sino renovación espiritual» (Elena 
G. de White, El Deseado de todas las gentes, p. 379). 
 

¿Podría ser que nosotros también necesitáramos una renovación espiritual, una experiencia 
genuina, real, momento a momento, con Dios? Quizás en realidad no necesitemos una señal, 
porque tenemos mucho conocimiento a nuestro alcance, especialmente en nuestras propias Biblias. 

Por ello, en lugar de hacer que Jesús «[suspire] profundamente» por nuestra falta de fe, recordemos 
las palabras que él dirigió a Tomás: «¡Dichosos los que no vieron y creyeron!» (Juan 20: 29; ver 
también Heb. 11: 1). Dios no nos pide que tengamos una fe ciega: ya nos ha dado muchas razones 
para creer. Sin embargo, siempre hay lugar para la duda a pesar de todas estas razones. La clave 
es centrarse en lo que consolida la fe, no en lo que genera dudas. 

¿Cómo describirías tu fe en Dios en solo sesenta segundos? ¿Qué te dice tu respuesta acerca 
de tu experiencia con él? 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Como un fulgor de luz, las palabras que dirigió el Salvador al noble desnudaron su corazón. Vio 
que eran egoístas los motivos que le habían impulsado a buscar a Jesús. Vio el verdadero carácter 
de su fe vacilante. Con profunda angustia comprendió que su duda podría costar la vida de su hijo. 
Sabía que se hallaba en presencia de un Ser que podía leer los pensamientos, para quien todo era 
posible, y con verdadera agonía suplicó: “Señor, desciende antes que mi hijo muera”. Su fe se 
aferró a Cristo como Jacob trabó del ángel cuando luchaba con él y exclamó: “No te dejaré, si no 
me bendices”. Génesis 32:26. 

Y como Jacob, prevaleció. El Salvador no puede apartarse del alma que se aferra a él invocando 
su gran necesidad. “Ve —le dijo—, tu hijo vive”. El noble salió de la presencia de Jesús con una 
paz y un gozo que nunca había conocido antes. No solo creía que su hijo sanaría, sino que creía 
en Cristo como su Redentor… 

Como el padre afligido, somos con frecuencia inducidos a buscar a Jesús por el deseo de algún 
beneficio terrenal; y hacemos depender nuestra confianza en su amor de que nos sea otorgado lo 
pedido. El Salvador anhela darnos una bendición mayor que la que solicitamos; y dilata la 
respuesta a nuestra petición a fin de poder mostrarnos el mal que hay en nuestro corazón y nuestra 
profunda necesidad de su gracia. Desea que renunciemos al egoísmo que nos induce a buscarle. 
Confesando nuestra impotencia y acerba necesidad, debemos confiarnos completamente a su 
amor. 

El noble quería ver el cumplimiento de su oración antes de creer; pero tuvo que aceptar el aserto 
de Jesús de que su petición había sido oída, y el beneficio otorgado. También nosotros tenemos 
que aprender esta lección. 

Es inminente el día cuando Satanás… presentará numerosos milagros para confirmar la fe de todos 
aquellos que están buscando esta clase de evidencia. ¡Cuán terrible será la situación de los que 
cierran sus ojos a la luz de la verdad y piden milagros para ser confirmados en el engaño! (Conflicto 
y valor, 16 de octubre, p. 295). 

El enemigo se está preparando para engañar a todo el mundo mediante su poder obrador de 
milagros. Se presentará como ángel de luz e intentará presentarse como Jesucristo. 

Hasta donde alcance su poder, realizará verdaderos milagros. Dice la Escritura: “Engaña a los 
moradores de la tierra por las señales que le ha sido dado hacer”. Apocalipsis 13:14; no 
simplemente por lo que pretende hacer. En este pasaje se presenta algo más que imposturas. Pero 
hay un límite que Satanás no puede superar; y entonces recurre al engaño y falsifica la obra que 
no puede realizar en verdad. En los postreros días se presentará de tal manera que hará creer a los 
hombres que es Cristo venido por segunda vez al mundo. Se transformará en verdad en un ángel 
de luz (Maranata: el Señor viene, 18 de julio, p. 213). 
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Lunes 18 de mayo______________________________________________________________ 

JESÚS VE NUESTRA FE 

Compara la fe de los discípulos, que describió Jesús en Marcos 4: 40, con la de la mujer en 
Mateo 15: 21 al 28. 

Marcos 4: 40 

40 Y les dijo: ¿Por qué estáis así amedrentados? ¿Cómo no tenéis fe? 

Mateo 15: 21-28 

21 Saliendo Jesús de allí, se fue a la región de Tiro y de Sidón. 22 Y he aquí una mujer cananea que 
había salido de aquella región clamaba, diciéndole: ¡Señor, Hijo de David, ten misericordia de mí! 
Mi hija es gravemente atormentada por un demonio. 23 Pero Jesús no le respondió palabra. 
Entonces acercándose sus discípulos, le rogaron, diciendo: Despídela, pues da voces tras nosotros. 
24 Él respondiendo, dijo: No soy enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel. 25 Entonces 
ella vino y se postró ante él, diciendo: ¡Señor, socórreme! 26 Respondiendo él, dijo: No está bien 
tomar el pan de los hijos, y echarlo a los perrillos. 27 Y ella dijo: Sí, Señor; pero aun los perrillos 
comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos. 28 Entonces respondiendo Jesús, dijo: Oh 
mujer, grande es tu fe; hágase contigo como quieres. Y su hija fue sanada desde aquella hora. 

El hecho de que sigamos a Jesús no significa automáticamente que nuestra fe sea sólida. De hecho, 
algunas personas decían creer, pero Jesús discernió lo que realmente había en sus corazones (Juan 
2: 23-25). 

Lee Lucas 7: 1 al 10. ¿Qué aprendemos de este relato acerca de la fe? 

Lucas 7: 1-10 

1 Después que hubo terminado todas sus palabras al pueblo que le oía, entró en Capernaum. 2 Y el 
siervo de un centurión, a quien este quería mucho, estaba enfermo y a punto de morir. 3 Cuando el 
centurión oyó hablar de Jesús, le envió unos ancianos de los judíos, rogándole que viniese y sanase 
a su siervo. 4 Y ellos vinieron a Jesús y le rogaron con solicitud, diciéndole: Es digno de que le 
concedas esto; 5 porque ama a nuestra nación, y nos edificó una sinagoga. 6 Y Jesús fue con ellos. 
Pero cuando ya no estaban lejos de la casa, el centurión envió a él unos amigos, diciéndole: Señor, 
no te molestes, pues no soy digno de que entres bajo mi techo; 7 por lo que ni aun me tuve por 
digno de venir a ti; pero di la palabra, y mi siervo será sano. 8 Porque también yo soy hombre 
puesto bajo autoridad, y tengo soldados bajo mis órdenes; y digo a este: Ve, y va; y al otro: Ven, 
y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace. 9 Al oír esto, Jesús se maravilló de él, y volviéndose, 
dijo a la gente que le seguía: Os digo que ni aun en Israel he hallado tanta fe. 10 Y al regresar a 
casa los que habían sido 



Página 6 de 17 
Escuela Sabática Maestros (PDF) 

www.escuelasabaticamaestros.com 
Lección 8: LA FE 
2do Trimestre, 2026 

Leemos en Marcos 9 acerca del hombre que acudió a Jesús para que expulsara el demonio que 
atormentaba a su hijo, pero que solo pudo reunir la fe suficiente para decir: «¡Creo! ¡Ayuda mi 
poca fe!» (Mar. 9: 24). 

En cada una de estas interacciones, Jesús fue consciente de la fe o de la falta de fe de las personas 
y realizó milagros como resultado de esa fe o para fortalecerla. 

Así como el Espíritu Santo nos insta a creer, el enemigo de las almas quiere que dudemos o 
descartemos la intervención de Dios en nuestra vida. 

«La incredulidad que se acaricia en el alma tiene un poder hechizante. Las semillas de duda que 
han estado sembrando producirán su fruto. Deben desarraigar cada raíz de incredulidad. Cuando 
estas plantas venenosas son arrancadas, dejan de crecer por falta del abono que reciben de nuestras 
palabras y acciones. El alma necesita que las preciosas plantas de la fe y el amor sean sembradas 
y entronizadas en el terreno del corazón» (Elena G. de White, Fe y obras, p. 20). 

Cuando tenemos dudas acerca de Dios, de su carácter o de su Palabra, ¿qué hacemos con ellas? 
Dios no ignora ni elude la razón humana, pues nos creó a su imagen y nos invita a dialogar de 
manera racional con él, como lo hizo con Abraham, Moisés y Job. Dios nos invita a aprender a 
trabajar dentro de sus grandes e infinitos patrones racionales, aunque en algún momento debamos 
rendirnos ante lo que no comprendemos del todo. 

Piensa en todas las razones lógicas que tienes para creer. Al mismo tiempo, ¿en qué momento 
se acaba la lógica y es necesario ejercer la fe, una fe sólida y razonable? 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Si Natanael hubiese confiado en los rabinos para ser dirigido, nunca habría hallado a Jesús. Viendo 
y juzgando por sí mismo, fue como llegó a ser discípulo. Así sucede hoy día en el caso de muchos 
a quienes los prejuicios apartan de lo bueno. ¡Cuán diferentes serían los resultados si ellos 
quisieran venir y ver! 

Ninguno llegará a un conocimiento salvador de la verdad mientras confíe en la dirección de la 
autoridad humana. Como Natanael, necesitamos estudiar la Palabra de Dios por nosotros mismos, 
y pedir la iluminación del Espíritu Santo. Aquel que vio a Natanael debajo de la higuera, nos verá 
en el lugar secreto de oración. Los ángeles del mundo de luz están cerca de aquellos que con 
humildad solicitan la dirección divina… 

Todos los que se han consagrado a Dios serán conductos de luz. Dios los hace agentes suyos para 
comunicar a otros las riquezas de su gracia. Su promesa es: “Y daré a ellas, y a los alrededores de 
mi collado, bendición; y haré descender la lluvia en su tiempo, lluvias de bendición serán”. 
Ezequiel 34:26. 

Felipe dijo a Natanael: “Ven y ve”. No le pidió que aceptase el testimonio de otro, sino que 
contemplase a Cristo por sí mismo. Ahora que Jesús ascendió al cielo, sus discípulos son sus 
representantes entre los hombres, y una de las maneras más eficaces de ganar almas para él consiste 
en ejemplificar su carácter en nuestra vida diaria. Nuestra influencia sobre los demás no depende 
tanto de lo que decimos, como de lo que somos. Los hombres pueden combatir y desafiar nuestra 
lógica, pueden resistir nuestras súplicas; pero una vida de amor desinteresado es un argumento que 
no pueden contradecir. Una vida consecuente, caracterizada por la mansedumbre de Cristo, es un 
poder en el mundo… 

La primera expresión de la fe de Natanael, tan completa, ferviente y sincera, fue como música en 
los oídos de Jesús. Y él respondió y le dijo: “¿Porque te dije, te vi debajo de la higuera, crees? 
cosas mayores que estas verás”. El Salvador miró hacia adelante con gozo, considerando su obra 
de predicar las buenas nuevas a los abatidos, de vendar a los quebrantados de corazón, y proclamar 
libertad a los cautivos de Satanás. Al pensar en las preciosas bendiciones que había traído a los 
hombres, Jesús añadió: “De cierto, de cierto os digo: De aquí adelante veréis el cielo abierto, y los 
ángeles de Dios que suben y descienden sobre el Hijo del hombre”. 

Con esto, Cristo dice en realidad: En la orilla del Jordán, los cielos fueron abiertos y el Espíritu 
descendió sobre mí en forma de paloma. Esta escena no fue sino una señal de que soy el Hijo de 
Dios. Si creéis en mí como tal, vuestra fe será vivificada. Veréis que los cielos están abiertos y 
nunca se cerrarán. Los he abierto a vosotros. Los ángeles de Dios están ascendiendo, y llevando 
las oraciones de los menesterosos y angustiados al Padre celestial, y al descender, traen bendición 
y esperanza, valor, ayuda y vida a los hijos de los hombres. 

Los ángeles de Dios pasan siempre de la tierra al cielo, y del cielo a la tierra. Los milagros de 
Cristo, en favor de los afligidos y dolientes, fueron realizados por el poder de Dios mediante el 
ministerio de los ángeles. Y es por medio de Cristo, por el ministerio de sus mensajeros celestiales, 
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como nos llega toda bendición de Dios. Al revestirse de la humanidad, nuestro Salvador une sus 
intereses con los de los caídos hijos e hijas de Adán, mientras que por su divinidad se aferra al 
trono de Dios. Y así es Cristo el medio de comunicación de los hombres con Dios y de Dios con 
los hombres (El Deseado de todas las gentes, pp. 114-117). 
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Martes 19 de mayo_____________________________________________________________ 

LA FE NO ES UN SENTIMIENTO 

Jesús dijo que una fe tan pequeña como una semilla de mostaza es suficiente para mover montañas 
(Mat. 17: 20). Si alguna vez viste una de esas semillas, sabes cuán diminuta es. Sin embargo, aun 
una fe tan pequeña puede producir grandes cambios. En vista de ello, la fe es muy importante y 
suficientemente poderosa como para hacer algo sobrehumano. Sin embargo, así como una semilla 
de mostaza puede convertirse en un gran árbol (Mat. 13: 31, 32), nuestra fe debe crecer y no 
permanecer estática. 

De hecho, necesitamos cierta medida de fe para iniciar una relación con Dios (ver Rom. 12: 3). 

¿Qué dice Efesios 2: 8 acerca del papel de la fe en la salvación? ¿Por qué no es posible decir: 
«No tengo fe porque Dios no me la ha dado»? 

Efesios 2: 8 

8 Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; 

En primer lugar, debemos comprender que la fe no es algo material, sino una respuesta humana 
impulsada por el Espíritu Santo. Dios es el iniciador misericordioso que, a través del Espíritu 
Santo, nos atrae hacia él cuando se lo permitimos (Jer. 31: 3). Somos salvos por medio de la fe, 
que es una respuesta a la gracia divina manifestada en la muerte de Jesús. Somos salvos porque 
creemos en Dios como resultado de su gracia. Esto se encuentra en el centro mismo de nuestra 
relación con él. 

Luego, debemos recordar que la fe no es un sentimiento. «Muchos no ejercitan la fe que es su 
privilegio y deber ejercitar, y a menudo esperan aquel sentimiento íntimo que solo la fe puede dar. 
El sentimiento de por sí no es fe. […] A nosotros nos toca ejercitar la fe; pero el sentimiento gozoso 
y sus beneficios nos son dados por Dios» (Primeros escritos, p. 103). 

Algunas personas pueden creer que no tienen fe porque no se sienten cerca de Dios o no son lo 
que deberían como cristianos. Pero la fe consiste en creer y confiar en Dios no solo en los buenos 
momentos, sino también en la oscuridad o en la tormenta, o incluso cuando no entendemos del 
todo lo que ocurre en nuestra vida. 

Los sentimientos nunca deben dominar nuestra experiencia religiosa ni nuestra relación con Dios. 
Es precisamente cuando pensamos que estamos alejados de Dios cuando necesitamos ejercitar 
nuestra fe e invocarlo (como hizo el padre en Marcos 9: 24). 

Lee los siguientes versículos y reclámalos como un acto de fe para fortalecer hoy tu relación 
con Dios: Hebreos 12: 1, 2; 2 Crónicas 15: 7; Romanos 3: 23‑26; Lucas 7: 50. Léelos en voz 
audible como parte de tu oración a Dios. 
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Hebreos 12: 1-2 

1 Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, 
despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que 
tenemos por delante, 2 puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo 
puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de 
Dios. 

2 Crónicas 15: 7 

7 Pero esforzaos vosotros, y no desfallezcan vuestras manos, pues hay recompensa para vuestra 
obra. 

Romanos 3: 23‑26 

23 por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios, 24 siendo justificados 
gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús, 25 a quien Dios puso 
como propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su justicia, a causa de haber 
pasado por alto, en su paciencia, los pecados pasados, 26 con la mira de manifestar en este tiempo 
su justicia, a fin de que él sea el justo, y el que justifica al que es de la fe de Jesús. 

Lucas 7: 50 

50 Pero él dijo a la mujer: Tu fe te ha salvado, ve en paz. 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Tengo la cabeza cansada esta mañana. Neblinas y nubes envuelven mi mente, pero no voy a 
aceptar la insinuación del enemigo de que desconfíe del Señor. Ha llegado el momento de librar 
la buena batalla de la fe. Ha llegado la ocasión cuando necesito la fe firme que obra por el amor y 
purifica mi alma. Busco al Señor con mucho fervor… 

Asa recibió el mensaje del profeta del Señor: “Jehová estará con vosotros, si vosotros estuviereis 
con él; y si le buscareis, será hallado de vosotros; mas si le dejareis, él también os dejará”. 2 
Crónicas 15:2. Compárese con. Jeremías 29:11-13. Mi corazón se eleva mediante la fe. La fe no 
es sentimiento; la fe no es vista. “Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo 
que no se ve”. Hebreos 11:1… 

Hablé en el salón de los recabitas sobre. Filipenses 4:4-7 . “Regocijaos en el Señor siempre. Otra 
vez digo: ¡Regocijaos! Vuestra gentileza sea conocida de todos los hombres. El Señor está cerca. 
Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración 
y ruego, con acción de gracia. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará 
vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús”. Creo que la promesa es para mí y 
me he apropiado de ella personalmente. La promesa en sí misma no tiene valor a menos que yo 
crea que el que la hizo es suficientemente capaz de cumplirla y que posee poder infinito para hacer 
lo que ha dicho. 

El mensaje que el Señor me dio es de fe. No podemos deshonrar más a Dios que si desconfiamos 
de su Palabra. Los sentimientos no son dignos de confianza, en absoluto. Una religión que se 
alimenta y sobrevive gracias a las emociones, carece de valor. La Palabra de Dios es el fundamento 
sobre el cual nuestras esperanzas pueden descansar seguras, y en la confianza que tenemos en la 
Palabra de Dios nos afirmamos, fortalecemos, establecemos, y nos aferramos a la Roca eterna. 
Entonces la oración de Pablo recibirá respuesta: 

“Por lo cual también nosotros, desde el día que lo oímos, no cesamos de orar por vosotros, y de 
pedir que seáis llenos del conocimiento de su voluntad en toda sabiduría e inteligencia espiritual, 
para que andéis como es digno del Señor, agradándole en todo, llevando fruto en toda buena obra, 
y creciendo en el conocimiento de Dios”. Colosenses 1:9, 10 (Cada día con Dios, 27 de mayo, p. 
154). 
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Miércoles 20 de mayo___________________________________________________________ 

EJEMPLOS DE FE 

Dedica hoy algún tiempo a estudiar Hebreos 11, el gran capítulo de la fe. Léelo de corrido y en 
voz audible. Vuelve a leerlo y escribe lo que piensas en respuesta a las siguientes preguntas: 

1 Considera el versículo 1. ¿Qué esperas hoy que aún no puedes ver? (Piensa en necesidades 
inmediatas y anhelos relacionados con la Eternidad). 

2 ¿Qué papel cumple la fe en tu testimonio personal y en tu conversión? 
3 Vuelve a leer el versículo 3, que habla acerca de Dios y la Creación. ¿Por qué la existencia 

del Dios creador debería ser, en muchos sentidos, lo más fácil de asumir por fe? 
4 Lee el versículo 6 y resume su mensaje con tus propias palabras. 
5 Los versículos 7 al 40 consignan la vida de varios personajes bíblicos. ¿Por qué la fe es el 

factor principal de la sólida relación de esas personas con Dios? 

Conocer a Dios y tener una relación viva y sólida con él requiere fe. ¿Cómo puedes fortalecer tu 
fe o animar a alguien cuya fe vacila? He aquí algunas ideas: 

Una fe pequeña como una semilla de mostaza es poderosa y es todo lo que necesitas para cultivar 
una relación con Dios (Mat. 17: 20). Si estás dispuesto a cooperar con él, hará que tu fe crezca. 

La fe es el resultado de escuchar a Dios hablándonos por medio de su Palabra, la Biblia (Rom. 10: 
17). Comprométete a estudiar la Biblia y a orar diariamente. 

Pide a Dios que aumente tu fe (Luc. 17: 5). Al igual que el padre que acudió a Jesús con su hijo 
endemoniado y clamó con lágrimas: «¡Creo! ¡Ayuda mi poca fe!» (Mar. 9: 24), podemos 
reconocer nuestra incredulidad y pedir a Dios que aumente nuestra fe. 

La fe y la duda pueden coexistir (Mar. 9: 24). No te alejes de Dios simplemente porque tengas 
dudas. Más bien, ocúpate en tu salvación con temor y temblor (Fil. 2: 12-16) y ejercita tu fe en 
lugar de depender de la fe de otros, como intentaron hacer cinco de las vírgenes (Mat. 25: 8). 

Responde al Espíritu Santo y pídele que aumente su presencia en tu vida. 

Ejercita tu fe. Recuerda que la fe no es un sentimiento, sino la decisión de creer y que Dios está 
presente incluso cuando no puedes verlo (2 Cor. 5: 7). 

Considera las palabras del himno titulado «Grande, Señor, es tu misericordia» (Himnario 
Adventista, Nº 55) como una oración personal de gratitud a Dios por ser tan fiel. 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Los que se asocian íntimamente con Dios pueden no ser prósperos en las cosas de esta vida; a 
menudo pueden pasar por pruebas y aflicciones muy severas. José fue calumniado y perseguido 
porque decidió conservar su virtud e integridad. David, aquel siervo escogido de Dios, fue 
perseguido por sus malvados enemigos como si hubiera sido una bestia de presa. Daniel fue 
lanzado al foso de los leones porque se mostró fiel e inconmovible en su lealtad a Dios. Aunque a 
Job lo despojaron de sus posesiones mundanales y afligieron su cuerpo de tal manera que sus 
familiares y amigos llegaron a aborrecerlo, él conservó su integridad y su fidelidad a Dios. 
Jeremías hablaba únicamente las palabras que Dios colocaba en su boca, y su claro testimonio airó 
de tal manera al rey y los príncipes que lo arrojaron en una mazmorra repugnante. A Esteban lo 
apedrearon porque no dejaba de predicar a Cristo y este crucificado. A Pablo lo encarcelaron, lo 
azotaron con varas, lo apedrearon y finalmente lo mataron, porque fue un mensajero fiel en llevar 
el evangelio a los gentiles. El amado Juan fue deportado a la isla de Patmos “por causa de la 
palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo”. 

Estos ejemplos de inquebrantable confianza humana en la fuerza del poder divino, constituyen un 
testimonio para el mundo acerca de la fidelidad de las promesas divinas, de su constante presencia 
y de su gracia sustentadora. Mientras observa a estas personas humildes, el mundo es incapaz de 
discernir el valor moral que Dios les adjudica. Es una obra de fe reposar serenamente en Dios en 
la hora más sombría —no importa cuán severamente probada y azotada por la tormenta—, porque 
sabe que nuestro Padre está en el timón. Únicamente el ojo de la fe puede ver más allá de las cosas 
temporales y discernir el valor de las riquezas eternas. 

Un gran genio militar conquista las naciones y sacude a los ejércitos de la mitad del mundo, pero 
muere frustrado en el exilio. El filósofo que recorre todo el universo, tratando de descubrir las 
manifestaciones del poder divino para gozar de su armonía, a menudo no logra contemplar en esas 
maravillas la Mano que las formó a todas. “Mas el hombre no permanecerá en honra; es semejante 
a las bestias que perecen”. Salmo 49:12. El futuro de los enemigos de Dios no se ve iluminado por 
la gloriosa esperanza de la inmortalidad. Pero los héroes de la fe poseen la promesa de una herencia 
de mayor valor que cualquier riqueza terrenal: una herencia que satisfará los anhelos del alma. 
Puede ser que el mundo los desconozca y no los tome en cuenta, pero en los libros del cielo están 
inscritos como ciudadanos. La recompensa final de aquellos a quienes Dios ha hecho herederos 
de todas las cosas, será una grandeza exaltada, y un inagotable y eterno peso de gloria (Exaltad a 
Jesús, 10 de noviembre, p. 328). 
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Jueves 21 de mayo______________________________________________________________ 

LA FE DE JESÚS 

Mientras el fin de este mundo se acerca, parte del mensaje de los tres ángeles dice que el pueblo 
de Dios guarda los mandamientos de Dios y tiene la fe de Jesús. 

Lee Apocalipsis 14: 12. ¿Qué significa «la fe de Jesús»? 

Apocalipsis 14: 12 

12 Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús. 

Si estudias cómo han entendido los adventistas del séptimo día la justificación por la fe, verás que 
en la década de 1890 se consolidó en la iglesia una comprensión del concepto de la fe de Jesús y 
el mensaje de los tres ángeles. Hasta entonces, la iglesia había puesto mucho énfasis en la Ley y 
necesitaba más énfasis en el evangelio. Elena G. de White resumió bien esa situación: «Los 
mandamientos de Dios han sido proclamados, pero la justicia de Jesús, dándole igual importancia, 
no ha sido presentada por los adventistas del séptimo día, haciendo que la Ley y el evangelio vayan 
de la mano» (Mensajes selectos, t. 3, p. 202). 

Aunque Hebreos 11 enumera una serie de hombres piadosos que tuvieron una fe firme y sólida, 
nadie ha tenido una fe comparable a la de Jesús. 

Lee Mateo 26: 36 al 42. ¿Qué nos dice acerca de la fe de Jesús en este momento crucial? 

Mateo 26: 36-42 

36 Entonces llegó Jesús con ellos a un lugar que se llama Getsemaní, y dijo a sus discípulos: Sentaos 
aquí, entre tanto que voy allí y oro. 37 Y tomando a Pedro, y a los dos hijos de Zebedeo, comenzó 
a entristecerse y a angustiarse en gran manera. 38 Entonces Jesús les dijo: Mi alma está muy triste, 
hasta la muerte; quedaos aquí, y velad conmigo. 39 Yendo un poco adelante, se postró sobre su 
rostro, orando y diciendo: Padre mío, si es posible, pase de mí esta copa; pero no sea como yo 
quiero, sino como tú. 40 Vino luego a sus discípulos, y los halló durmiendo, y dijo a Pedro: ¿Así 
que no habéis podido velar conmigo una hora? 41 Velad y orad, para que no entréis en tentación; 
el espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil. 42 Otra vez fue, y oró por segunda vez, 
diciendo: Padre mío, si no puede pasar de mí esta copa sin que yo la beba, hágase tu voluntad. 

Tener la fe de Jesús significa no solo ser obediente a él y a su Palabra, a semejanza de la fe que él 
tenía en Dios, sino también tener una experiencia diaria y vital con Jesús; es entender, y actuar en 
consecuencia, que solo si Jesús es el centro de nuestra vida diaria podemos tener una relación 
salvadora con Dios. 

Tener la fe de Jesús significa que él y su fe habita en nosotros pues él es el verdadero fundamento 
de nuestra fe. Nuestra fe puede a veces ser endeble, pero Jesús es digno (Apoc. 5: 9) y podemos 
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reflejar su fe en nuestra propia experiencia, además de que nos sea acreditada por el don de su 
gracia concedida a todos los que creen. 

¿Cuánto deseas la fe de Jesús? Pídela humildemente a Dios y haz de Hebreos 11: 6 tu oración 
personal, diciendo: «Señor, sin fe es imposible agradarte. Vengo a ti y creo que tú me 
recompensarás si te busco diligentemente. Así lo hago ahora». 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Dios está sacando a un pueblo del mundo y guiándolo a la plataforma exaltada de la verdad eterna, 
los mandamientos de Dios y la fe de Jesús. Él disciplinará y capacitará a su pueblo. No estarán en 
desacuerdo, uno creyendo una cosa y otro teniendo fe y puntos de vista enteramente opuestos, 
cada uno avanzando independientemente del cuerpo. A través de la diversidad de los dones y de 
los tipos de administración que él ha colocado en la iglesia, llegarán todos ellos a la unidad de la 
fe. Si un hombre toma sus ideas de la verdad bíblica sin tener en cuenta las opiniones de sus 
hermanos, y justifica su conducta alegando que tiene el derecho de sustentar sus propias ideas 
peculiares, y luego quiere imponérselas a otros, ¿cómo puede estar cumpliendo la oración de 
Cristo? Y si surge otro y aún otro, cada uno afirmando su derecho a creer y hablar lo que le agrada 
sin referencia a la fe del cuerpo de creyentes, ¿dónde estará esa armonía que existió entre Cristo y 
su Padre, y por la que Cristo oró para que pudiera existir entre sus hermanos? 

Dios está guiando a un pueblo y estableciéndolo en la única y gran plataforma de fe, los 
mandamientos de Dios y el testimonio de Jesús. Le ha dado a su pueblo una cadena confiable de 
la verdad bíblica, clara y bien eslabonada. Esta verdad es de origen celestial y se la ha buscado 
como a un tesoro escondido. Ha sido desentrañada mediante una investigación cuidadosa de las 
Escrituras y a través de mucha oración (Testimonios para la Iglesia, t.3, pp. 490, 491). 

El corazón de Dios nunca ha anhelado salvar a sus hijos terrenales con un amor más profundo y 
una ternura más compasiva que ahora. Nunca hubo un tiempo cuando Dios estuviera más dispuesto 
y esperando para hacer más por su pueblo que ahora. Y él instruirá y salvará a todos los que eligen 
ser salvados en la manera que él ha establecido. Aquellos que son espirituales pueden discernir 
cosas espirituales y ver señales de la presencia y la obra de Dios en todas partes. Satanás, mediante 
su estrategia hábil y perversa, condujo a nuestros primeros padres fuera del Jardín del Edén, de su 
inocencia y pureza al pecado y una miseria indecible. No ha cesado de destruir; todas las fuerzas 
de las que puede disponer las emplea diligentemente en estos últimos días para lograr la ruina de 
las almas. Se apodera de todo recurso que puede usar para engañar, enredar y confundir al pueblo 
de Dios… 

Pero a fin de ser salvado usted debe aceptar el yugo de Cristo y desechar el yugo que usted mismo 
ha modelado para su cuello. La victoria que Jesús ganó en el desierto es una garantía de la victoria 
que usted puede ganar mediante su nombre. Su única esperanza y salvación está en vencer como 
Cristo venció (Testimonios para la Iglesia, t.3, pp. 500, 502). 
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Viernes 22 de mayo_____________________________________________________________ 

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Somos justificados (perdonados y reconciliados con Dios) por la fe (Rom. 5: 1). También somos 
santificados (se nos da poder para ser como Jesús) por la fe (Hech. 26: 18). Cuando invitamos a 
Jesús a nuestra vida, también nos convertimos en hijos de Dios por la fe (Juan 1: 12). Vivimos por 
la fe en el Hijo de Dios (Gál. 2: 20). 

«No hay nada al parecer tan débil, y no obstante tan invencible, como el alma que siente su 
insignificancia y confía por completo en los méritos del Salvador. Mediante la oración, el estudio 
de su Palabra y el creer que su presencia mora en el corazón, el más débil ser humano puede 
vincularse con el Cristo vivo, quien lo tendrá de la mano y nunca lo soltará» (Elena G. de White, 
El ministerio de curación, pp. 114, 115). 

«Su fe debía ser fortalecida por la oración ferviente, el ayuno y la humillación del corazón. Debían 
despojarse del yo y ser henchidos del espíritu y del poder de Dios. La súplica ferviente y 
perseverante dirigida a Dios con una fe que induce a confiar completamente en él y a consagrarse 
sin reservas a su obra, es la única que puede prevalecer para traer a los hombres la ayuda del 
Espíritu Santo en la batalla contra los principados y potestades, los gobernadores de las tinieblas 
de este mundo y las huestes espirituales de iniquidad en las regiones celestiales» (Elena G. de 
White, El Deseado de todas las gentes, p. 405). 

PREGUNTAS PARA DIALOGAR: 

1. ¿Qué cinco puntos principales se destacan en la última cita en lo tocante a colaborar con el 
Espíritu Santo contra el Enemigo? 

2. ¿Qué papel juega la fe en esta batalla? 
3. ¿Cómo ves esto ahora mismo en tu propia vida? 
4. Lee Hebreos 10: 23. ¿Por qué es importante aferrarnos a nuestra confesión de fe? 
5. ¿Con qué frecuencia consideras el hecho de que cuando te sientes impotente tienes la 

oportunidad de confiar más plenamente en Jesús? 

RESUMEN: 

Dios da a cada persona una medida de fe como fundamento para desarrollar una relación con él. 
Como Autor y Consumador de nuestra fe, Jesús fue nuestro ejemplo acerca del poder de ella para 
nosotros. Si nuestra fe es pequeña pero acudimos a él con un corazón dispuesto, Dios obrará 
milagros en nuestra vida (ver Jer. 31: 2-4, 9, 11, 12). Él nos guiará por sus caminos rectos para 
que no tropecemos más, y tendremos paz. Jesús es nuestro ejemplo perfecto en todas las cosas, y 
tener su fe nos identificará como su pueblo en los últimos tiempos. 


